
[ 21 ]

1.
UN 2 DE OCTUBRE DE HACE  

NOVENTA AÑOS

EN LA VIDA DE MUCHAS PERSONAS hay un momento 
clave, en el que se cae en la cuenta de cuál es el senti-
do de su existencia: todas las experiencias vividas con 
anterioridad se ponen en orden, y aparece clara una 
situación en el mundo, una más profunda identidad. 
Como cuando se termina de armar un rompecabezas: 
las piezas aisladas, aparentemente sin sentido, adquie-
ren su razón de ser al verlas colocadas en su sitio, for-
mando parte de la figura final. 

La historia sagrada ofrece muchos ejemplos de ese 
momento clave: en ellos se hace patente la propia voca-
ción. Recordemos a Moisés en el Monte Sinaí (Ex 3, 1-3), 
o a Leví en la mesa de recaudación de impuestos, cuando 
Cristo lo llamó (Mt 9, 9-13). Uno de estos momentos, 
emblemático, es el encuentro de Saulo con Jesús resuci-
tado en el camino a Damasco (Hch 22, 6-16). A partir de 
allí, su vida cambió de rumbo y se llenó de sentido.
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San Josemaría dijo alguna vez que Madrid había 
sido su Damasco1. El Señor había ido preparando con 
anterioridad su alma: a partir de su adolescencia le ha-
cía sentir en lo íntimo de su corazón que le quería para 
una misión especial. Era lo que llamaba “barruntos”. 
El joven Josemaría se mostraba disponible, abierto a 
lo que el Señor le pidiera, sin saber a ciencia cierta en 
qué consistía dicha voluntad. Por eso se hizo sacerdote 
y pedía insistentemente que se convirtiera en realidad 
aquello que intuía, sin verlo claramente. Le repetía a 
Jesús, como el ciego Bartimeo: Domine, ut videam! —¡Se-
ñor, que vea!—, e imploraba a la Virgen: Domina, ut sit! 
—¡Señora, que sea!—. 

El momento clave, el “encuentro decisivo” tuvo lu-
gar el 2 de octubre de 1928, mientras realizaba un reti-
ro espiritual en el convento de los Paúles de la capital 
española. En esas circunstancia, recibió una gracia de 
Dios, que le “iluminó” sobre el proyecto que Dios ha-
bía preparado para él. Ese día, las piezas del rompecabe-
zas de su vida tomaron forma y color. Los “barruntos” 
cobraron definitiva coherencia y alcance2. 

¿Cuál era el contenido de esa “iluminación”? ¿Qué 
es lo que “vio” —habitualmente utilizaba ese verbo para 
referirse a esta experiencia espiritual— el 2 de octubre? 
San Josemaría siempre fue parco al explicar su “momen-
to clave”. En las anotaciones que realizaba para su pro-
pia vida interior —los llamados Apuntes íntimos— dejó 
escrito: «Cristo nuestro Rey ha manifestado su deseo». 

1 Cfr. Carta, 2-X-1965 (Cit. en ECHEVARRÍA, J., Carta, 1-X-2008, en 
Cartas de familia, vol. VI, 2011, n. 64).

2 Sobre los “barruntos”, cfr. ARANDA, A., “El bullir de la Sangre de 
Cristo”. Estudio sobre el cristocentrismo del beato Josemaría Escrivá, Rialp, 
Madrid 2000, 81-109.
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A continuación, se especificaba dicha voluntad: «Estan-
do nosotros siempre en el mundo, en el trabajo ordi-
nario, en los propios deberes de estado, y allí, a través 
de todo, ¡santos!»3. El contenido fundamental de la luz 
recibida ese día, en palabras del beato Álvaro del Porti-
llo, principal confidente de su vida, era «que la santidad 
—la plenitud de la vida cristiana— es accesible para todo 
hombre, cualquiera que sea su estado o condición, y 
que la vida ordinaria, en todas sus situaciones, ofrece 
la ocasión para una entrega sin límites al amor de Dios, 
y para un ejercicio activo del apostolado en todos los 
ambientes»4. Con una bella expresión, percibía que se 
habían abierto «los caminos divinos de la tierra»5.

A partir de entonces, su vida se identificó con su 
misión: difundir el mensaje de la llamada universal a 
la santidad en medio y a través de las circunstancias 
ordinarias de la vida. En una carta dirigida a sus hijos, 
escribía: «Quiere Jesús, Señor Nuestro, que proclame-
mos hoy en mil lenguas —y con don de lenguas, para 
que todos sepan aplicárselo a sus propias vidas—, en 
todos los rincones del mundo, ese mensaje viejo como 
el Evangelio, y como el Evangelio nuevo»6. Pocos años 
antes había escrito: «Hemos venido a decir, con la hu-
mildad de quien se sabe pecador y poca cosa —homo 
peccator sum (Luc. V, 8), decimos con Pedro—, pero con 
la fe de quien se deja guiar por la mano de Dios, que 

3 Apuntes íntimos, n. 154 (Cit. en VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador 
del Opus Dei, vol. I, 302).

4 DEL PORTILLO, A., Una vida para Dios: reflexiones en torno a la figura 
de Josemaría Escrivá de Balaguer, Rialp, Madrid 1992, 45-46.

5 Amigos de Dios, 334.
6 Carta, 9-I-1932,  91 (Cit. en VÁZQUEZ DE PRADA, A, El Fundador del 

Opus Dei, vol. I, 568).
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la santidad no es cosa para privilegiados: que a todos 
nos llama el Señor, que de todos espera Amor: de to-
dos, estén donde estén; de todos, cualquiera que sea 
su estado, su profesión o su oficio. Porque esa vida co-
rriente, ordinaria, sin apariencia, puede ser medio de 
santidad: no es necesario abandonar el propio estado 
en el mundo, para buscar a Dios, si el Señor no da a 
un alma la vocación religiosa, ya que todos los cami-
nos de la tierra pueden ser ocasión de un encuentro 
con Cristo»7.

Era un mensaje plenamente evangélico, pero que a 
fuerza de darlo por supuesto, fue cayendo en el olvi-
do. La luz del 2 de octubre iluminaba la vida ordina-
ria, corriente, común, aparentemente intrascendente, 
de todos los hijos de Dios. Era una luz revolucionaria, 
destinada a ampliar sin límites los horizontes habitua-
les de cualquier persona, sin una especial vocación a 
la vida religiosa o a otro tipo de consagración más allá 
que la del Bautismo.

Frente a la vida ordinaria se pueden mantener actitudes 
muy diversas entre sí. Un cuento de origen medieval 
narra el diálogo que sostiene un caminante con tres tra-
bajadores que encuentra a la vera del camino. Los tres 
están picando piedra, bajo el duro sol de un día de ve-
rano. El caminante pregunta al primer obrero qué está 
haciendo. Malencarado, este le contesta: 

— Ya me ve, picando piedra y sudando la gota gorda. 

7 Carta, 24-III-1930, 2 (Cit. en BURKHART, E.-LÓPEZ, J., Vida cotidia-
na y santidad en la enseñanza de San Josemaría, Rialp, Madrid 2010, vol. 
I, 11-12).
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Repite la pregunta obvia al segundo obrero. La res-
puesta no es tan evidente. Con un rostro sereno, con-
testa al curioso caminante:

— Estoy trabajando para mantener a mi familia.
Por último, le llega el turno al tercer obrero, quien, 

esbozando una sonrisa envidiable, afirma, lleno de sano 
orgullo:

— ¡Estoy construyendo una catedral!
En el mundo contemporáneo hay millones de per-

sonas que viven sin encontrar un sentido a su exis-
tencia ordinaria. El primer grupo de almas que Dante 
describe en el Infierno está formado por aquellos «que 
en vida no fueron nada»8, es decir, los que dieron ban-
dazos de aquí para allá, poniéndose bajo el sol que 
más calienta. Sin valores, ni raíces, ni estrellas que los 
iluminen. No han dejado huella después de su paso 
por la tierra. Perezosos, como el siervo del Evangelio 
que recibe un talento y lo esconde en lugar de nego-
ciar con él.

También existen muchas personas que contemplan 
sus deberes de estado —en el trabajo, en el hogar, en 
la sociedad civil— como duros pesos que hay que so-
portar, sin entender demasiado la razón. La existencia 
se presenta ante ellos como algo absurdo. Albert Ca-
mus ejemplificó esta visión de la vida con la imagen 
de Sísifo, el personaje de la mitología clásica que debe 
subir hasta la cima de un monte cargando con una gran 
piedra. Cuando llega a la cima, la piedra cae, y Sísifo 
baja, vuelve a tomar la piedra, la pone otra vez sobre 
sus espaldas, y repite la operación una vez y otra9. La 

8 ALIGHIERI, D., La Divina Comedia, Infierno, III, 62.
9 Cfr. CAMUS, A., El mito de Sísifo, Alianza, Madrid 2004.
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vida, para muchos, se identifica con esa interminable 
repetición de rutinas absurdas.

Otros viven según su sentido del deber, pero sin el 
calor y la luz que da la apertura a lo sobrenatural. Pue-
den ser admirables en sus virtudes, pero carecen de la 
atracción del que supera los estrechos límites racionales 
para lanzarse a la aventura de vivirlo todo por amor a 
Dios y a los demás.

El mensaje que el Señor quiso transmitir a través 
de san Josemaría, amplía los horizontes y libera de la 
angustia agobiante de una visión chata de la vida, o de 
la frialdad que da el mero cumplimiento del deber por 
el deber. En el nuevo contexto de la santificación de la 
vida ordinaria todo cobra relieve, color, profundidad. 
Nada es indiferente: hasta las circunstancias más nimias 
pueden transformarse en un encuentro de amor. Todos 
podemos construir catedrales para la gloria de Dios y el 
servicio de los hombres. Y eso, sin salirnos de nuestro 
sitio, en la monotonía cotidiana. Con una imagen logra-
da, san Josemaría decía que estaba en nuestras manos la 
posibilidad de transformar la prosa diaria —aquello que 
hacemos todos los días, en donde si nos descuidamos se 
puede colar la rutina o el sinsentido— en endecasílabo, 
en verso heroico10. La vida se transforma en poesía, en 
una aventura de amor.

Federico Nietzsche decía de sí mismo que era dinami-
ta11, pues con su filosofía quería hacer saltar por los ai-
res el sentido trascendente de la vida. La llamada a la 
santidad en medio del mundo, por el contrario, es una 

10 Cfr. Es Cristo que pasa, 50.
11 Cfr. NIETZSCHE, F., Ecce Homo, Por qué soy un destino, párrafo 1.
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mirada que descubre el sentido trascendente en las ac-
tividades de todos los días. Los cristianos tenemos una 
“dinamita” mejor, una carga revolucionaria: «Si los cris-
tianos viviéramos de veras conforme a nuestra fe —escri-
be san Josemaría en Surco—, se produciría la más grande 
revolución de todos los tiempos... ¡La eficacia de la co-
rredención depende también de cada uno de nosotros! 
—Medítalo»12. Se trata de una revolución de amor, para 
liberar al mundo de las fuerzas que lo oprimen, angus-
tian y entristecen. 

* * *

El 7 de octubre de 2002, san Juan Pablo II pronunció 
las siguientes palabras frente a una multitud que se ha-
bía reunido en la Plaza de San Pedro con ocasión de la 
canonización del fundador del Opus Dei, que resumen 
lo que hemos intentado transmitir: «San Josemaría fue 
elegido por el Señor para anunciar la llamada universal 
a la santidad y para indicar que la vida de todos los días, 
las actividades comunes, son camino de santificación. Se 
podría decir que fue el santo de lo ordinario. En efecto, 
estaba convencido de que, para quien vive en una pers-
pectiva de fe, todo ofrece ocasión de un encuentro con 
Dios, todo se convierte en estímulo para la oración. La 
vida diaria, vista así, revela una grandeza insospechada. 
La santidad está realmente al alcance de todos»13.

12 Surco, 945.
13 S. JUAN PABLO II, Discurso a los peregrinos reunidos en Roma por la 

canonización de san Josemaría Escrivá de Balaguer, Roma 7-X-2002.


